CRISTINA URDIALES

MARÍA:
Estamos con Cristina Urdiales de la Facultad de Ingeniería de Telecomunicaciones y las primeras preguntas son descriptivas, datos bibliográficos: primero la edad.

CRISTINA:
Treinta y cinco.

M.:
¿Qué estudios posee?, la formación inicial.
C.:
Pues hice Telecomunicación en la Politécnica de Madrid y luego me vine aquí a la Universidad de Málaga a hacer el doctorado, tengo el doctorado en robótica y soy titular de Universidad de Tecnología Electrónica aquí, en Málaga.

M.:
¿Desde cuando te dedicas a la docencia?

C.:
Desde que terminé la carrera, a los 23.

M.:
O sea, hace 12 años. ¿Y cómo fue dedicarte a la docencia universitaria?

C.:
Pues, me gustaba el tema de la investigación y la verdad es que cuando acabé -acabé a curso por año, que no era muy habitual en la carrera- no tenía prisa para escoger trabajo. No tenía prisa y estuve pensando a ver qué es lo que quería hacer. Mientras no me decidía empecé los cursos de doctorado, por no estar parada y, al final, me ofrecieron una plaza aquí y, lo dicho, mientras tomaba una decisión me metí y, básicamente, aquí sigo.

M.:
Entonces no has pasado por otros trabajos fuera de la universidad.

C.:
No, si he trabajado desde dentro de la universidad, con empresas y bueno, con otras universidades, otros centros, pero desde dentro de la universidad es decir, tú tienes el mismo tipo de temporalización, de requisitos y de tal pero tienes abajo la red de seguridad de que a fin de mes…

M.:
¿Y te gusta ser profesora universitaria?

C.:
Si, la verdad es que me gusta bastante, sino me habría cambiado ya años ha. 

M.:
Bueno, hay gente a la que la docencia no le gusta mucho, le gusta más la investigación y por eso se queda.
C.:
No, a mi me gustan las dos cosas. De hecho yo creo que la investigación, si luego tú no puedes pasársela a alguien en términos de resultados no sirve para mucho. Precisamente justo los seminarios en los que estamos ahora buscan un poco pasar lo que hemos hecho en proyecto de investigación con empresas y tal con los alumnos. Organizamos muchas actividades de este tipo.

M.:
¿Qué materias has impartido durante los últimos años?

C.:
Principalmente, Sistemas Digitales. Es una asignatura que la verdad es que evoluciona muy rápido y, aunque tengamos un temario básico, vamos intentando cambiar, de hecho, el año que viene ya se va a cambiar totalmente, por eso estamos haciendo ahora una preparación vía Web y después también laboratorios asociados a la asignatura, hemos organizado laboratorios especiales de Microbótica que son optativos, para participar en concursos y tal y después clases de doctorado, aparte de aquí en Málaga también me han invitado a dar clases de doctorado por el programa de excelencia en la UPC, por ejemplo, y en otros centros.

M.:
¿Este año qué materias has impartido?

C.:
Este año Sistemas Digitales en el primer cuatrimestre a dos grupos de la Superior y ahora estoy con laboratorio.

M.:
¿Y eso qué es cuarto o quinto?

C.:
Tercero, son troncales de tercero. Ahora estoy dando laboratorio, Sistemas Digitales y la asignatura de doctorado de Robótica.

M.:
O sea, un doctorado ¿y el laboratorio de qué curso es?

C.:
También de tercero.

M.:
Te iba a preguntar si recuerdas cuando empezaste a enseñar pero parece ser que los recuerdos no quedan muy lejos (risas)  ¿qué problemas tenías al principio?

C.:
Al principio, que tienes que prepararte la asignatura desde el punto de vista del profesor y no desde el del alumno. En Ingeniería muchas veces vas a por el aprobado y la forma en que estudias la asignatura en muy técnica, no acabas de entenderla, sino que la procesas y la… Entonces ahora explicárselo a alguien que no piensa de la misma manera que tú, te cuesta. A mi lo que más me costó fue ese paso, el intentar digerir la asignatura desde todos los puntos de vista para poder explicarla lo más cercana posible a cualquiera que tuviera en clase porque cada uno es muy personal. Y bueno, pues eso, básicamente.

M.:
¿Y la evolución cómo ha sido?

C.:
Pues a los dos años o así conseguí, por fin, entender la asignatura desde cualquier punto de vista y, sobre todo, darle una visión distinta a la que había hasta ahora. Porque la asignatura está muy planteada desde el punto de vista técnico -de las cosas son así, así y así; y así es como las tienes que aplicar- y, desde mi punto de vista, Sistemas es una asignatura troncal de tercero y es un poco la que recoge los contenidos aprendidos antes y los integra. La idea básica era que es como un puzzle, o sea, el tema es: a ti no te importa que utilices esta tecnología; que utilices este micro; que utilices este lenguaje de programación, a ti lo que te importa es que tienes piezas y quieres hacer algo que se aplique. Varié la asignatura desde ese punto de vista, cambié el temario y me fui adaptando a ella, a partir de ahí ya empecé a hacer cosas más complicadas. 

Otra cosa que hemos conseguido ahora es integrar, en parte, nuestra investigación con la docencia, eso es muy interesante porque, en principio, no tenía nada que ver. Al integrar la investigación con la docencia –hay una parte que nos falta porque no tenemos horas para hacer toda la integración, esa parte es la que intentamos cubrir con la asignatura virtual y con seminarios como estos que estamos organizando- facilitas que el alumno, si quiere, de el salto a cosas más complejas. 


También otra cosa interesante que hemos conseguido es converger todos los profesores hacia lo mismo, que no es trivial, aquí hay gente que da en la Técnica, gente que da en la Superior y gente que da en otras.

M.:
Si, si, no es nada baladí, desde luego. ¿Quién te enseñó a ser buena profesora? o, ¿cómo aprendiste?

C.:
(risas) Habría que preguntar por ahí si soy buena profesora porque… 

M.:
Partiendo de que hemos llegado a la conclusión de que es buena profesora o así te consideran.

C.:
Pues yo lo que intento es siempre hablar lo más posible con los alumnos, cosa que no es fácil porque, cuando alguien entra en un tercero de carrera –y más en una carrera complicada- los alumnos mantienen mucho la distancia. Entonces, lo que yo siempre he intentado con los pocos alumnos que vienen a tutoría con regularidad, es cogerles el pulso: ver por dónde se equivocan, ver tal, y después también intentar relacionar mucho los nombres -no ya la persona por no tener ningún tipo de inclinación por si se porta mejor o peor en clase- con el tipo de examen que te hacen, porque así ves dónde se equivoca la gente en general e intentas aplicar eso en clase desde el punto de vista de que entiendan y luego memoricen. 

Y luego, sobre todo, personalizar mucho las tutorías, si alguien te viene y sabes que falla por aquí, no hace falta que salga sobresaliente en la asignatura, lo que hace falta es que entienda en lo que falla y que coja los conceptos. En ese punto la verdad es que he tenido buena experiencia porque ha venido gente que tenía muy malas notas y que, de repente, ha comenzado a acudir con regularidad a las tutorías y no es que hayan aprobado, es que han sacado buena nota. Y eso significa, más o menos, que has entendido por donde pinchan y los has guiado bien. Entonces, echo de menos que la gente viniera más a las tutorías porque, la verdad, muy poca gente las usa pero es una herramienta importante.


Y luego, al hacer tutorías virtuales –que yo creo que fuimos los primeros en hacer eso por foros en la Universidad de Málaga- también ayuda mucho: primero, porque la gente se entera de los alumnos de otros años; segundo, porque, como tienes un feed-back inmediato, vas viendo por dónde va la gente (si falla mucho en esto, si falla mucho en lo otro…). Así puedes cambiar la clase para adaptarla a lo que hay y tener esa flexibilidad de adaptar la clase a lo que tú vas viendo es importante. No siempre lo consigues, evidentemente, hay cursos peores, cursos mejores pero, cuando lo consigues, es muy satisfactorio porque ves que estás llevando al alumnado donde tú quieres. 

M.:
¿Y todo eso lo has aprendido en algún otro sitio aparte de en el aula?, quiero decir, ¿has tenido algún modelo? Muchos profesores nos dicen que han visto un  modelo en otro profesor que ha sido maestro suyo, hay gente que habla de los cursos de formación…

C.:
Si, bueno, yo al principio la verdad es que me apunté bastante a los cursos de formación de enseñanza virtual que suele dar Manuel Cebrián. Estuve yendo a ver por dónde planteaban porque la verdad es que cuando empiezas… es que, como quien dice, acabas la carrera y empiezas dando clases al día siguiente y no es trivial. 

Y luego he tenido profesores que me han servido de modelo, más que compañeros, profesores míos de Madrid que era la gente que yo creía que daba la clase bien. A lo mejor no eran los mejores profesores del mundo en el sentido de que te metían la mayor parte de los conceptos y tal pero manifestaban cierta preocupación por la gente, que intentaban adaptarse a lo que había y demás; y yo creo que eso es lo que he intentado: más que ser una profesora excelente de contenidos, de no sé qué, de no se cuánto, preocuparse un poco por el alumnado. No a nivel personal sino a nivel de alumnado, de si no entienden esto y tengo que pasar dos días más en esto y tengo que quitar un tema pues se quita y ya está, tampoco se hunde el mundo.

M.:
Ya hablábamos al principio de docencia e investigación, ¿te resulta fácil compaginarlas?; es uno de los grandes retos de la universidad.

C.:
Me quita mucho tiempo pero, cada vez conseguimos compaginar más porque, desde un principio, lo planteé así. De hecho otra de las cosas que estamos intentando compaginar son las cuatro-cinco líneas de investigación que llevamos en el grupo, hacerlas concurrir. Por ejemplo, ahora mismo el seminario en el que he estado es sobre Tecnologías Inalámbricas, estamos aplicando las redes de telecomunicaciones pero también la robótica y, al lado de esto, se está utilizando el mismo micro que el año que viene vamos a utilizar en la asignatura y con la que, la gente está que ahora mismo conmigo en el laboratorio está haciendo los microbots. Entonces digamos que vas convergiendo como puedes: seminarios, dando charlas, clases particulares a X alumnos (optativas, claro), Internet… O sea, utilizas las tecnologías que puedes e intentas ir moviéndote hacia allí.

M.:
Todo el rato estás hablando de cosas optativas ¿os funciona bien?

C.:
Si, las cosas optativas tienen como recompensa –puede parecer una recompensa maravillosa pero luego tampoco es para tanto- el que las Matrículas de Honra, normalmente, se le dan a la gente que hace más cosas optativas pero, pensándolo, una diferencia entre un Sobresaliente y una Matrícula de Honor es un punto, tampoco es una cosa que en el expediente… y el trabajo es mucho, o sea, la gente se lo trabaja mucho más. Sin embargo, nunca hemos tenido problemas para… de hecho, la cantidad de gente que puede optar a estas cosas está limitada por el número de equipos que tenemos. 

El año que viene si vamos a meter todos los micros en la asignatura o sea, que ya va a cambiar todo, ahora pues los que teníamos eran los que había, y no había más. Entonces, todos los años hemos cubierto todos los equipos y se ha quedado gente fuera o sea, que al final se ha hecho sorteando porque no nos parecía bien tampoco hacerlo por expediente y tal. Lo que hemos hecho ha sido sortear los puestos que teníamos para los trabajos optativos y todavía no ha habido años en los que nos hayan sobrado equipos. Eso está bien porque la gente está más motivada que… sobre todo teniendo en cuenta que no hay una recompensa maravillosa, o sea, sacar una matrícula está bien pero tampoco es el objetivo.

M.:
Es interesante eso, cuando la gente se queja de la motivación que vosotros no tengáis ese…

C.:
La verdad es que estamos sorprendidos con eso porque, sobre todo en una carrera que te quita tanto tiempo -no ya por complicación sino por los laboratorios, las prácticas… quita muchísimo tiempo- y que haya gente que quiera ceder parte de su tiempo para hacer algo que le guste,  que no es una cosa trivial, quiero decir, que, desde ese punto de vista, esto nos ha dado muchas alegrías.

M.:
Pasando a la dimensión ya más didáctica de las materias y de la planificación de la docencia, ¿cómo planificas –bueno, en este caso entiendo que planificáis- las materias previamente al curso?

C.:
Bueno, yo por ejemplo comparto despacho con la persona que da las Técnicas con lo cual no suele haber mucho problema de comunicación, la de abajo del doctorado (la otra persona que da técnicas) lo está haciendo conmigo, otro doctorando mío está en los laboratorios, en fin, estamos todos en contacto y trabajamos en el mismo grupo. Pero, ya formalmente, nosotros lo que hacemos, aparte de las discusiones que vamos teniendo a lo largo del año, es analizar los signos  que recibimos de los alumnos, vamos hablando…

En julio o así, que se ven los resultados de ese año, tenemos una reunión -no solo nosotros en Sistemas sino todos los grupos de todas las asignaturas de aquí- y planificamos tanto lo que se va a dar en laboratorio como lo que se va a dar en teoría, distribuimos temario en plan: este y este son conceptos que hay que dar de cualquier forma y después el resto ya lo puede poner cada uno. Una vez que ya está lo común hay un coordinador de asignatura -por ejemplo, en el nuestro, la coordinadora soy yo- y ese coordinador de asignatura es el que decide, en cada titulación qué temas se van a incluir aparte de los básicos y, una vez decidido eso ya cada profesor, cumpliendo lo que no se puede evitar, puede variar un poco el temario a su gusto, para garantizar que todo el mundo recibe la misma formación básica.

M.:
Eso es muy importante.

C.:
Si, si, es básico.

M.:
¿Y tus clases cómo las preparas? Es decir, tienes esa planificación, esos contenidos, ¿cómo preparas las clases?

C.:
Dentro de que tengo todo preparado al día porque llevo varios años dando la misma asignatura y voy preparando la asignatura del año siguiente, no la preparo sobre la marcha porque… Dentro de lo que cabe intento ser flexible, en el sentido de que, si yo por ejemplo explico algo en clase y veo que a la gente le interesa mucho, a lo mejor cambio la clase del día siguiente –tengo varias alternativas siempre a mano- puedo improvisar otra clase distinta que vaya por la misma línea, siempre cumpliendo con los objetivos básicos.


Yo lo que tengo son varios juegos de transparencias, pero no son transparencias muy extensas, es decir, no hay demasiados conceptos sino líneas generales y, sobre esa línea general es sobre lo que voy a hablar. Las transparencias están todas disponibles en Internet desde que empiezan las clases –ya llevamos varios años con eso- también hemos editado libros a través de la… como este (le muestra un libro) a través de la propia Universidad para que salgan a precio de fotocopia; que no tengan ningún tipo de coste adicional. De hecho, los mismos libros -no en este formato pero ligeramente cambiados- están en Internet, por si alguien no se lo quiere comprar, aunque el coste de imprimirlo es primo-hermano del otro.


Lo que hacemos es tener estos libros que tienen todos los conceptos básicos que damos, más las transparencias. Yo lo que hago es plantear la clase sobre las transparencias y, lo dicho, como ya llevan muchos años de experiencia, no tengo que… o sea, puedo variar sobre la marcha e intento ir un poco por donde la gente le llama la atención en cada momento, siempre respetando lo que hemos acordado que son los conceptos básicos.
M.:
¿Cómo sería una clase tipo de estas teóricas que estás planteando?

C.:
Normalmente, lo que hago es intentar buscar muchos ejemplos. Al principio de la clase planteo lo que vamos a dar, hago un guión, digo a qué corresponde dentro del temario y les digo las transparencias que tienen que bajarse para que la gente, si quiere, pueda tomar apuntes sobre las transparencias. Como son clases muy teóricas, intento usar un ejercicio siempre que puedo para ilustrar lo que quiero enseñar, intento plantear ejemplos. Con el tiempo pienso que lo mejor son ejemplos no técnicos sino ejemplos del día a día, o sea, esta gente está acostumbrada a que se le den las cosas muy complicadas entonces, por naturaleza, tiende a complicar las cosas. Si tú le explicas que hay un bus que hace no se qué o no sé cuánto, que tal y que cual, se complican más.


Por ejemplo, yo para explicar un concepto difícil que se incorpora a la asignatura como el tema de las interrupciones, que es lo que sirve para manejar eventos en tiempo real -pero nada, eso se lo dices y la gente se queda igual, salvo que sepa ya de qué se está hablando- hace ya años que utilizo el mismo ejemplo: es una casa donde hay o no hay timbre entonces, cuando no hay timbre, es cuando no hay interrupciones en el sistema -como un ordenador que hace sus programas sin contar contigo, como si no tuviésemos ni teclado ni ratón-. Si tú estás en una casa esperando que venga alguien y no tienes timbre, tu única solución para ver si hay alguien en la puerta es abrir periódicamente y mirar, eso te hace perder mucho tiempo y parar tu actividad cada dos por tres, además, como la mayor parte de las veces que miras no hay nadie, no te sirve de nada. Sin embargo, el timbre que si supone interrupción, hace que sólo vayas a mirar la puerta cuando tienes por seguro que hay alguien –que es como usar el teclado o el ratón en el ordenador-. 

Antes utilizaba teclado, ratones… intentaba que el ejemplo fuera técnico y me  di cuenta de que la gente, cuando yo ponía el ejemplo técnico, lo que hacía era buscar una complejidad a bajo nivel, en lugar de quedarse con el concepto intuitivo. La verdad es que, al principio, pensé mucho si cambiar este ejemplo técnico por este otro más sencillo porque pensé: “a ver si el alumno ahora se me va a pensar que creo que es tonto y por eso le estoy explicando las cosas pero,  como me dio buen resultado y la gente no parecía reacia a esas cosas y tal, pues utilizo ese tipo de ejemplo y es lo que estoy haciendo.

M.:
¿Cómo sería una clase de laboratorio?

C.:
Depende de si estás con prácticas especiales o no lo estás. Si se trata de prácticas especiales nosotros lo que hacemos es dejar a la gente los equipos, y que se lo lleven a casa incluso, para que puedan trabajar todo el tiempo, porque requiere un tiempo del que en el laboratorio no disponemos. Con la gente que está en prácticas especiales tenemos comunicación por parte del foro –yo guardo los e-mail y los teléfonos e intentamos hacerle un seguimiento más fijo, aparte tenemos horario de tutorías y tengo horario de laboratorio pero esta gente no está obligada a usarlos. 


La gente que no está haciendo prácticas especiales tiene un horario de laboratorio con los profesores que están abajo. Entonces, ellos se supone que tienen que hacer las prácticas en ese horario, si no les da tiempo ahí tenemos un problema pero vamos, que está bastante bien previsto lo del laboratorio como para que sobre tiempo, eso si, si te falta tiempo no se te asegura que tengas un profesor a la espalda para… porque tienes unas horas limitadas. Lo que hacemos es calcular el número de grupos que podemos hacer en  función del número de equipos que tenemos, –intentando que los grupos tengan el menor número posible de componentes, no una porque también el laboratorio es para aprender a trabajar en equipo, pero si es posible que sean dos, mejor que no sean tres- pero siempre intentando que quede un 50% de los equipos libre, pensando en que la gente no va a terminar en la hora que debe por cuestiones de ellos -porque tienen otra asignatura y se tienen que examinar…- y también pensando en que muchos equipos se rompen (risas) ¡menos mal que ya hemos cambiado los aparatos caros por otros más baratos que son los que estamos preparando ahora! Sobre todo para que se puedan reemplazar sin problema.

M.:
Ya.
C.:
Porque el problema no es tanto ya que se rompan que hay que pagarlos, sino que cuando rompen es a final de curso o sea, que alguien te suspenda porque ha estropeado el equipo en la última semana… en fin. Entonces la idea es que, si son baratos y se han roto X en la última semana pues pagas y punto. El que se rompan es un problema que hemos detectado muchos años, al final incluso hay peleas en al laboratorio: “yo quiero usar tu equipo, tengo derecho que tengo una hora”, “pues no haber roto el tuyo”… se crea mal ambiente entonces, es un tema práctico. Los equipos que tenemos ahora valen 60 euros cada uno, no es que sean gratis pero te da la posibilidad de que la persona, si quiere, se compre su equipo y lo use en su casa, ya te quitas el problema total de…


Esa ha sido una de las causas por las que hemos decidido variar el laboratorio; llevábamos cuatro años preguntándonos con qué variar el laboratorio y no habíamos dado con la clave y, bueno, después de ponernos de acuerdo todos, -en ese proceso de hablar y hablar y hablar...- optamos por eso.

M.:
Entiendo que los alumnos son muy autónomos en el laboratorio, aparte de tener un profesor a disposición en el caso de que tengan problemas, ¿qué tipo de consignas guía se les da para que puedan hacer esas prácticas?

C.:
Ahora, como están empezando con el sistema nuevo, tienen un tutorial totalmente guiado de lo que tienen que hacer, o sea, hay un documento y ellos lo que tienen que hacer es ejecutar los pasos del documento y se le dejan libres solamente los cuatro o cinco últimos. Entonces, si a alguno no le funciona, es facilísimo detectar donde está cayendo. Cuando tengan el sistema más controlado o, por ejemplo, cuando hace unos años el sistema estaba más controlado, la consigna que tienen es que nosotros no leemos código, es decir, si ellos tienen un error porque se han olvidado un punto y coma, porque tal o porque cual, lo que no vamos a poder es entrar en su programa. Principalmente por dos razones: primero, porque son programas enormes y, si nosotros tuviésemos que leer cada uno de los programas de los chavales a ver en qué se han confundido, no damos de sí y, segundo, porque así no van a trabajar en un futuro. 


O sea, ellos no pueden hacer el programa entero y pasártelo, entonces nosotros lo que le pedimos siempre y, cuando nos vienen con un problema, lo que les decimos que hagan para detectarlo es pasar una batería de pruebas. Por ejemplo quitar X partes y probar si funciona, o utilizando leds para ver dónde se cae, o sea, utilizan una serie de pruebas que le deben pasar al programa que tienen y que nos tienen que traer, en lugar decirnos que hay un fallo tienen que saber que falla esto, esto y esto y, con eso, nosotros somos capaces de diagnosticar. Si aún así no encontramos el fallo nos vamos a trabajar con ellos más de cerca, hasta cierto punto, también para eso tiene que ser gente que está trabajando en el laboratorio, no gente que nos aparece la última semana y dice que no le funciona nada, pero bueno, es posible ponerse con ellos y mirar un poco más el código y tal aunque nunca es la primera opción. La primera es a ver si eres capaz de decirme qué te falla y yo te lo intento arreglar. 

M.:
Claro, muy bien. Has hablado de las transparencias que tienen disponibles, de sus tutoriales, ¿qué más materiales utilizáis para los alumnos?

C.:
Te puedo enseñar lo que tenemos disponible en Internet y, aparte, tenemos los libros…

M.:
¡Ah! el libro de texto.

C.:
Y también están las transparencias y los exámenes de todos los años. Esto es para la asignatura de Microbótica, pero la Microbótica es optativa entonces, bueno, tiene una parte de presentación y tal  pero lo interesante es… (teclea en el ordenador) -voy a utilizar la clave general del alumno- esto es lo que ve al alumno al entrar (mostrando lo que aparece en la pantalla del ordenador) Hay un temario que es el que se da en la asignatura, son cosas específicas de Microbótica y demás. Aparte del temario tenemos una serie de recursos que son proyectos de fin de carrera, toda la documentación que han hecho alumnos en proyectos de fin de carrera: códigos, fotos, vídeos y demás. Tenemos también manuales del Software que se utiliza alternativo (que tampoco es obligatorio usarlo), en cuatro documentos tenemos hojas de codificaciones y demás para uso de sensores específicos y después tenemos todos los enlaces dentro de Internet que pueden servir para cosas de este tipo. 

Y, muy importante, tenemos también una lista de correo, un foro en general sobre cosas de Microbótica y foros para la práctica de cada año, entonces, aquí se puede ver que esto se usa bastante. Los que están en rojo son temas de otros años que ya están cerrados, y los que están en verde son temas que todavía tienen sentido en las… (para que la gente distinga). Se puede ver aparte, que no es sólo que haya muchos, es que la gente lo usa, por ejemplo aquí tienes 10 usuarios que han preguntado, se responden unos a otros, lo cual yo creo que es una cosa muy positiva porque que alguien se moje y diga: “oye, yo creo que esto es así” significa que lo… Aparte que la gente viene mucho a la página, de hecho tenemos aquí…Bueno y para una asignatura que tiene a lo mejor –siendo optativa- puede tener, qué se yo, cuarenta alumnos al año.

M.:
Tiene muchas visitas.

C.:
Si, y teniendo en cuenta que tienen clave, no puede entrar la gente de fuera, sólo entran nuestros alumnos. Y después pública también tenemos la de la asignatura convencional (incluido su laboratorio) que es Sistemas Digitales –ahora estamos cambiando para hacerla más interactiva y meter ya los temarios de este año que viene-. Por ahora tenemos esto, también hay foros entonces, por ejemplo, aquí tenemos todos los que están en verde son de este año y son los que estamos utilizando ahora porque los del año pasado se han quitado ya, por ejemplo, aquí tenemos sobre el examen de enero de 2007. Claro, ahora mismo es todo de teoría, no hay nada de laboratorio porque no hay teoría en el segundo cuatrimestre, entonces por eso se corta aquí en…(mostrándole en el ordenador)
M.:
En febrero.

C.:
Si, en febrero, que es cuando tienen el examen. Entonces se puede ver que la gente utiliza mucho esto. Y a mi me viene muy bien porque, si estoy de viaje dos o tres días por algún congreso y surge una duda, se la puedo contestar en el momento, no tengo que esperar a volver y, aparte, por lo dicho, porque se contestan unos a otros y demás, el foro veo que, positivamente, se utiliza mucho.


Aquí tenemos teoría y laboratorios. Bueno, aparte tenemos preguntas frecuentes, archivos que se pueden bajar, también las estadísticas, en el calendario ponemos las fechas de cosas, por ejemplo lo de hoy y la parte de la teoría Por una parte tenemos el programa oficial de la asignatura y después tenemos todas las transparencias, tanto de la Superior como de la Técnica, los apuntes que son más o menos el libro con los cambios correspondientes, por si alguien no lo quiere comprar y algunas animaciones que sirven para, de forma interactiva, enseñar algunas cosas que son un poquito más complicadas –no sé si se abrirán porque a veces…, si-  Por ejemplo (mostrándole en el ordenador) esto es para indicar… según dónde yo ponga la pastilla en los terminales de no sé cuánto cómo quedaría la pastilla y qué forma tendría entonces, al hacerlo así, yo creo que queda físicamente mejor la idea que se le intenta transmitir y, por eso, esas partes las tenemos mezcladas, no es todo, claro. 


Tenemos también los exámenes de todos los años porque hay un auténtico problema en reprografía, un problema de colas, a la hora de conseguir exámenes de otros años con las soluciones y tal. Y decidimos resolverlo así desde hace un montón de tiempo, ya llevan aquí desde 1999 y, la verdad, es que nos ha ido muy bien con esto porque, aparte, pasaba otra cosa que en reprografía: que desaparecían, entonces tenías gente en la puerta pidiéndote que llevaras otra vez los exámenes a reprografía  continuamente y, desde que los tenemos aquí, no hemos tenido ninguna…, la gente asume que, si no están allí, se los puede bajar o ella o un amigo.


Después tenemos metidas todas las programaciones necesarias para la programación del micro que tenemos y algunos Proyectos Fin de Carrera relacionados con la asignatura.


Y en el laboratorio tenemos un tutorial, que es lo que nos explica como… o sea, lo que estamos hablando aquí de prácticas guiadas, nosotros estamos también allí pero, si lo pueden ver aquí todo explicado, se ven incluso los programas, se les pide que lo modifiquen de manera que hagan esto o lo otro, se le van dando datos, y con eso pueden empezar a funcionar. 


Y tenemos también prácticas de otros años para que la gente sepa como van, incluso hay un fichero interactivo para… -lo que pasa es que ya no tiene sentido porque hemos cambiado el micro- realizar las prácticas.

M.:
Está muy bien para los alumnos, con mucho material y accesible.

C.:
Lo voy intentando mejorar cada año, a ver que podemos ir  colgando.

M.:
¿Cómo planteáis la tutoría?, hablabas de que hay un grupo de personas que viene a tutoría, ¿Son tutorías voluntarias?; ¿Están programadas? 

C.:
Suelen ser voluntarias aunque tengo que reconocer que, a algún alumno que he visto particularmente flojo, le tengo dicho que se venga a tutoría sino no lo veía…. Pero es en raras ocasiones, normalmente son completamente voluntarias. Lo que se suele hacer es establecer las horas correspondientes para poner el horario de tutoría en un horario fijo. Entonces, en ese horario fijo estás en el despacho o en el laboratorio (depende de donde las pongas) y aparecen.


Y después, a mi no me gusta atender a gente fuera de tutoría, aleatoriamente, porque sino lo que pasa es lo de siempre, que cuando viene el examen o cuando hay que entregar la práctica no paras y, cuando no hay examen no viene nadie. Aparte, ¿con qué derecho le dices a uno que no  si le has dicho al de antes que si?. 

Yo tengo otro sistema: lo que hago es que, si alguien quiere tutoría fuera de hora, puede quedar conmigo por e-mail, o personalmente se acerca y pide la tutoría, a la gente le digo que no abuse de ello y lo hacen, pero no admito que me hagan ninguna pregunta si no han avisado, y así evito el tener chorros de gente entrando en el despacho. Ahora somos dos, pero antes éramos cinco personas en el despacho –es que lo han dividido, (risas) lo han dividido para eso- pero, claro, cinco personas con los alumnos que tenemos todos es que era un sin vivir. Así que, para potenciar que no entren aleatoriamente, se les facilita todo lo que se puede pero no se admiten fuera de horas.

M.:
Es una forma de controlar y de permitirte trabajar cuando estás aquí.

C.:
Bueno, también está el e-mail y el foro. Además es inmediato porque yo cuando estoy de clase lo veo una vez cada dos días mínimo, a veces, si veo que hay muchas preguntas, entro más y, al final de curso junto.

M.:
Claro, serán todas preguntas sobre el examen de…

C.:
Si, el examen anterior, o el examen de tal… O preguntas antes de venir a revisión, eso creo que es positivo también, la gente te pregunta sobre cosas del examen y eso es interesante porque así no te vienen a revisión diciendo: “vengo a ver qué he hecho” sino que ya vienen diciendo: “bueno, pues esta parte no la he entendido…”

M.:
Pues vamos a eso, a la evaluación, ¿cómo los evaluáis?; ¿qué criterios seguís?

C.:
Lo que intentamos es –yo no sé si es lo más justo pero es el único sistema que hay ahora mismo, quizás es el menos injusto de los que hay- es el de los objetivos posibles, por ejemplo: hacemos un examen, ese examen tiene X preguntas, dividimos la nota total que sería el 10 entre el número de preguntas que hay y las puntuamos, intentamos, eso si, siempre que una pregunta no te tape la siguiente. Por ejemplo, si necesitas el resultado de la pregunta A para la B, la B dice: “si no has resuelto la A utiliza el valor no sé cuánto”. Intentamos, bueno, para asegurarnos de que el examen no sea muy complicado, lo que hacemos es que el que lo pone se lo pasa luego al compañero y el compañero lo resuelve entonces, el feed-back del compañero en plan de analizarlo desde el punto de vista del alumno, se liman los puntos que no vemos claros, se dan más pistas a los que parecen más complicados e, incluso, hemos llegado a tirar algún examen y empezar otra vez porque era demasiado… Y una vez que eso pues, simplemente, se dividen los puntos, se busca mucho que no se bloqueen unas preguntas a otras y ya está, básicamente, en teoría, es así. 


Si se nos han dado casos de gente que sabemos que han estudiado pero que no ha aprobado el examen pero ahí no podemos hacer nada, sería muy injusto para la gente que no sabemos que ha estudiado pero si lo ha hecho y tampoco ha aprobado. Entonces ahí, ya somos inflexibles, si has suspendido pues has suspendido.

M.:
¿Evaluáis el resultado o también el proceso? Es decir, hay materias en las que ponen un problema que tiene que dar 45 y, si no da 45, da igual todo lo que hayas hecho antes y te hayas equivocado en una tontería…

C.:
No, no, no, el proceso. De hecho, en todos los exámenes nuestros –a ver si puedo encontrar alguno que tenga por aquí para enseñarlo-, está dicho en clase y otra cosa que, quizás, es interesante saber es que nosotros, de la asignatura teórica, dejamos libros y apuntes, incluso exámenes de otros años (aunque recomendamos que no se pongan a mirarlos porque, si no, se pierden).

M.:
Claro.

C.:
Porque lo que a nosotros nos interesa es una asignatura de pensar entonces no queremos que pierdan el bosque por buscar el árbol.

M.:
Exacto.

C.:
Y eso es interesante para entender la forma de evaluar también.

M.:
Si, si, si.

C.:
Entonces también… (pasa un rato buscando los exámenes) Este es, febrero de este año, aquí se explica: “justifique razonadamente todas sus respuestas, de lo contrario no se puntuarán” (leyendo en un examen). Eso  significa que no sólo evaluamos el proceso sino que, aunque el resultado sea correcto, si el proceso no está debidamente justificado, no se lo puntuamos. 

M.:
Claro.

C.:
Con lo cual evitamos que la gente se copie bueno, lo evitamos hasta cierto punto  yo siempre dije que si quieren copiar que copien pero que yo no los vea, (risas) si los veo copiándose hay suspenso automáticamente, no hay nada que hablar. Y dejamos el espacio justo para poner el razonamiento que consideramos necesario para llegar a esa conclusión y, con eso, también les damos una pista para que no se líen demasiado. Papel a sucio el que quieran, pero nosotros no lo recogemos.

M.:
Ya.

C.:
Entonces, si yo dejo este espacio aquí (señalando en el examen que muestra) es que la explicación que me tienen que dar para resolver esto…

M.:
Es mínima.

C.:
…es mínima. (sigue indicando en el examen que muestra) Ahora, si no les sale 42 aquí a mi no me importa, siempre y cuando  yo vea que me han hecho este bloque de procesado. Entonces, si, definitivamente se cuenta el proceso y, de hecho, hay bastante gente que saca buena nota sin haber clavado ningún resultado. 


Hay otras preguntas, como por ejemplo estas, que son como decir dos y dos, no es sencillez sino que no tienen más que una respuesta, entonces, ahí el proceso no cuenta. Porque la ciencia también es así, hay cosas que…

M.:
Si, hay cosas que son…

C.: 
…si están mal se tachan, pero el resto se suele evaluar mucho, por eso se les dice que comenten muy bien porqué hacen las cosas.


Luego en el laboratorio, que es algo más subjetivo porque es práctica y la práctica, para aprobar, tiene que funcionar pero: ¿A quién se le da sobresaliente?; ¿a quién se le da notable? Hace tiempo, para evitar problemas, hicimos la práctica por escalas: hay una práctica básica que tiene que funcionar para aprobar, luego hay una mejora que te da notable (si la haces y te funciona), hay otra mejora que te da sobresaliente (tienes que hacer la del sobresaliente y la del notable) y, después, hay prácticas especiales que nos tienen que proponer a principios de curso y nosotros tenemos que aprobarlas para garantizar que tengan la dificultad suficiente pero que no sea demasiado difícil –porque aquí hay gente que propone cosas que, claro, a lo mejor las pueden hacer, pero les va a llevar todo el año y no es plan-. Analizando todo eso, también hacemos una pequeña propuesta de prácticas especiales (lo que hablábamos antes de…) y, normalmente, la gente en lugar de proponer cosas ellos, se acogen a las que proponemos nosotros para…

M.:
Es más cómodo. 

C.:
Solemos sugerir que el que no tenga aprobada la asignatura no se vaya a prácticas especiales porque aquí se da mucho la gente que no es muy buena estudiando teoría pero, sin embargo, son supermanitas en los laboratorios. Pero, claro, si les entusiasman los laboratorios y encima les damos unas prácticas especiales es lo justo para que ya no estudien teoría el resto del cuatrimestre. Entonces, aunque no lo prohibimos, recomendamos no hacerlo.
M.:
Si, es una…

C.:
Aquí se da mucho, el cacharrero que luego en la teórica va fatal.

M.:
¿Cómo resuelves el tema de no asistentes?

C.:
La verdad es que nosotros no trabajamos con eso, no…

M.:
No tenéis no asistentes.

C.: 
No controlamos la asistencia.

M.:
¡Ah! No la  controláis, simplemente si van, van y, si no, también.

C.:
Efectivamente, nosotros pensamos que ahí hay que ser responsables y… eso si, por ejemplo, nosotros en el laboratorio, lo que he comentado antes: si es una persona que ha estado todo el rato y tiene un problema al final, le echamos una mano con más gusto que a alguien que nos aparece la última semana. Yo al que me aparece la última semana si me hace preguntas se las respondo, pero no me voy a poner encima a procurar que le funcionen las cosas porque no soy yo la que se las tiene que solucionar pero a la gente que está todo el tiempo y tal y cual pues… Igual que, por ejemplo en clase, no es que favorezcas para nada la nota pero, si en clase tú ves a una persona y ves que está teniendo problemas, puedes hacer lo que he comentado antes, acercarte y decirle: “Mira, pásate por tutorías porque tú con esto no das pie con bola y hace falta que lo entiendas de otra manera”. Entonces, si no vienes a clase, ese feed-back no lo tienes. Digamos que no es un beneficio en notas, ni mucho menos, -porque sería injusto- pero, quieras que no, es un algo. Aparte, que nosotros recomendamos ir a clase, no es obligatorio pero se recomienda. Incluso gente que, a lo mejor, ya tiene asignaturas colgadas de otros años y que nos vienen a preguntar, lo que se le recomienda es que vuelvan a ir a clase, porque como el temario evoluciona…
M.:
Claro. ¿Estás satisfecha con el rendimiento de tus alumnos?

C.:
Depende, depende, y curiosamente, depende de los cursos, noto mucha diferencia entre unos cursos y otros. Yo diría que hace un par de años  tuve un mínimo histórico –evidentemente a ellos no se lo voy a decir- aproximadamente hace un par de años en que la gente era muy mala en general. Muy mala no en el sentido de torpes sino muy mala en el sentido de no atender; de pasar de todo; de no preguntar; de no acudir a tutorías; no motivarse con nada… Y después, un repunte y bueno, este año la verdad es que no estoy demasiado insatisfecha. 


He visto más o menos el interés, la gente se lo está trabajando… No es que sea el mejor curso de los que he tenido pero va mucho mejor que hace un par de años, vamos, hace un par de años  fue espantoso, o sea, de estos que termina el curso y dices: “he echado un año de mi vida por lo alto porque no he conseguido nada”. Y yo que sé, estamos intentando arreglar esto con la LOU, la LOXSE, no se qué, no sé cuánto y, algo de correlación hay, o sea, las primeras promociones a las que yo le di, definitivamente estaban más preparadas –no quiero decir que eran más inteligentes que es otro tema- que las que le estamos dando ahora pero la verdad es que el repunte, desde hace dos o tres años atrás, ahora también se ha notado entonces, estamos intentando ver también a qué se debe. O sea, que si es que está entrando la gente más motivada o ha habido un cambio educativo o algo antes, porque no solo soy yo, esto que estoy comentando lo notaron también otros compañeros de otras asignaturas y, efectivamente, han notado el mínimo local este hará un par de años o tres.

M.:
Y ahora ya va un poquito mejor.

C.:
Ya va un poco mejor.

M.:
Viendo tu trabajo en conjunto, ¿qué dirías que ganan los estudiantes tras haber pasado por tu materia?

C.:
Visión global, creo yo. O sea, hasta ahora se preocupan mucho de problemas específicos, de cómo me va a funcionar este circuito si hago esto o si hago lo otro y, cuando pasan por Sistemas, - por lo menos ese es mi objetivo, no sé si lo consigo siempre- ven que eso se aplica a hacer esto o esto, o incluso a la tostadora del pan. Se trata de que, cuando vean el mundo que les rodea, vean que lo que aprenden aquí se utiliza y que, de hecho, aunque no sepan montarlo en esos momentos, sí tienen los conocimientos necesarios para saber cómo lo ha montado el que lo ha hecho. Un poco la idea es esa, Sistemas es global.

M.:
Ya para terminar algunas valoraciones generales. Primero, ¿qué es lo que más te gusta de la docencia?

C.:
El contacto con la gente, de hecho es lo que más… en dos o tres ocasiones me han dicho de dejar el laboratorio por los cursos de doctorado y tal pero no me gusta porque es donde más cerca tienes al alumno.

M.:
¿Y lo que más te disgusta?

C.:
Pues, normalmente, los grupos muy grandes, porque tú estás hablando y es como si estuvieses hablando para una pared. O sea, preferiría grupos más reducidos siempre, en los que tú tengas contacto de tú a tú con la gente. Y bueno, los horarios –que a mi me toca horario el lunes hasta las nueve y media de la noche- y hay días que no tienes fuerzas ya. 

M.:
Ni ellos, ¿no? 

C.:
Ni yo ni ellos, la verdad es que llegan a la última hora ya muertos.

M.:
Es que a las nueve y media ya… yo creo que las neuronas ya no…

C.:
No coordinan, si. Y por mucho que digan: “bueno, pero es que entras tarde”. Pero no entras tarde que vienes por la mañana, ¿qué vas a hacer en tu casa mirando el techo?

M.:
¿Estás satisfecha con tus clases?

C.:
Si, pero siempre que acabo un curso creo que se puede mejorar algo, entonces satisfecha al 100% nunca vas a estar.

M.:
¿Crees que es importante la docencia? Quiero decir, ¿es un valor añadido a la formación de los estudiantes?

C.:
Claro, yo tengo estudiado cosas sin ir a clase pero recuerdo que no era lo mismo lo que me costaba estudiar una clase a la que no iba y lo que me costaba estudiar aquellas a las que iba

M.:
¿Y qué es ese punto? 

C.:
El hecho de que la persona se adapte, el libro nunca se va a adaptar a ti, el libro tiene lo que tiene y ya está; el profesor si no entiendes algo te lo puede explicar de otra manera, o lo puede intentar modificar para que lo entiendas de otra manera. O sea, yo creo que la adaptabilidad y la flexibilidad que tiene el profesor, aparte de que te reglen cómo tienes que hacer las cosas porque, tu trabajo está muy bien pero, si no te lo van organizando… y, para eso, necesitas a alguien con experiencia. Un  compañero tiene su propia experiencia, un profesor tiene la experiencia de cuatrocientas personas que le pasan todos los años.

M.:
Visto desde tu experiencia, ¿cuáles dirías que son las características de un buen profesor?

C.:
Desde el punto de vista de la docencia en sí, no en relación con el alumno sino con el temario, renovarse y mantenerse al día en la medida de lo posible. Desde el punto de vista del alumno: intentar adaptarse lo más posible al alumno, o sea, prestarle atención, intentar tomarle el pulso y tener en cuenta el feed-back, dentro de lo razonable, no puedes hacerle caso a las críticas supernegativas porque, a lo mejor es porque ha suspendido una tercera convocatoria y… y tampoco a las superpositivas porque también hay alumnos que es que le encanta tu asignatura, le encanta cómo la das y todo lo que hagas será maravilloso, tampoco es eso.

M.:
¿Y en qué la distinguirías de una mala docencia?

C.:
En mi experiencia como estudiante yo consideraba malos docentes o bien a los que iban, soltaban el temario como estaba en el libro y se iban a su casa; o a los que iban, te contaban una historia más o menos interesente pero que luego no tenía nada que ver con lo que iban a pedir en el examen o en la vida misma. Entonces, desde mi punto de vista, el docente tiene que preocuparse por las dos cosas: Por el alumno que tiene delante, que es una persona a fin de cuentas, pero una persona que también está regulada por una serie de normativas que son las de la universidad. Y, después, por el temario que da, o sea, que no sea el temario que estaba vigente hace 20 años, cuesta más trabajo modificar el temario todos los años pero es que, en una carrera técnica…

M.:
Claro. ¿Crees que se hace una enseñanza de calidad en esta titulación?

C.:
Yo quiero pensar que si. O sea, yo no he estudiado en Málaga, he estudiado en la Técnica de Madrid, pero quiero pensar que si. Yo, por lo menos, he visto a la gente preocuparse, he visto evolucionar los temarios… también eso a quien debería preguntársele es a los alumnos de aquí, que yo no tengo la experiencia. 


En general, la verdad es que nuestros alumnos se colocan con cierta rapidez después de salir y, bueno, lo que si que es cierto es que se echan demasiados años en acabar y eso no puede ser tampoco que sean todos torpes, entonces, algo habrá que mejorar. Pero vamos, yo por lo menos si que he visto preocupación por la docencia en la mayoría de la gente con la que yo trato, cosa que, a lo mejor, en otros centros, no hay tanta.

M.:
¿Qué crees que habría que cambiar?

C.:
Pues la verdad es que no lo sé exactamente porque todos los años vamos probando algo y vamos evaluando. Quizás la masificación, que es una cosa que, tarde o temprano, se arreglará sola porque cada vez hay menos niños.

M.:
(risas) Si, bueno, está repuntando así que no…

C.:
Mejor, sino acabamos todos en la calle. (risas)

M.:
Si, también, ahí está complicado el equilibrio.

C.:
Si, yo he notado diferencia. Por ejemplo: el primer año que yo estuve dando clase di en las Técnicas y tenía 20 alumnos, y noté una diferencia brutal el siguiente año que pasé a la Superior y tenía 120. O sea, que no tiene nada que ver, tú cuando tienes 20 alumnos sabes cómo se llama y de que pié cojea aquel; con 120 tú miras y ves una masa.

M.:
Hablas mucho en plural, de tus compañeros. ¿Cómo ves la preocupación de tus colegas sobre la docencia?

C.:
Pues yo creo que similar a la mía, nosotros tenemos cada uno nuestro punto de vista pero, vamos, yo creo que, en un entorno donde la gente trabaja junta, normalmente se acaba compartiendo algo. De hecho, no solo similar a la mía sino que, en algunos casos, incluso superior a la mía. 

Yo llevo la actividad investigadora y las llevo las dos cosas a la par pero tengo compañeros que, a veces, dejan de lado la actividad investigadora -que le podría reportar más beneficios personales- a favor de la docencia, porque tiene más problemas con la docencia ese año o lo que sea. No quiero decir que a mi no me preocupe sino que yo intento simultanear, mientras que hay gente que, en un momento dado, si es necesario, prescinde de la otra para dedicarse de pleno a la docencia. Mi compañera de despacho, por ejemplo, sin ir más lejos.

M.:
Ya es la última pregunta: ¿participáis en algún tipo de innovación o programa de formación docente en la actualidad?
C.:
Si, estamos en un proyecto de innovación ahora mismo, hemos participado también en proyectos de la UCUA y este año tenemos, me parece que con enseñanza virtual uno que -no se si el de este año es con la UCUA o con enseñanza virtual- para la implantación del Marco Europeo de…

M.:
¿La UCUA qué es lo que la ANECA en Málaga?

C.:
Si, creo que si.

M.:
La agencia de calidad.

C.:
Si. Por ejemplo, ese curso de seminario que tenemos ahora forma parte de ese programa y, a los que están dando el curso, le pagamos con el fondo de ese programa y también estamos haciendo –ahora mismo no te las puedo enseñar porque estamos en ella, como te he dicho estamos modificando la Web para hacerla más interactiva- y también estamos utilizando parte de esos fondos para… ya está en el tercer seminario que damos para el Espacio Europeo y, bueno, siempre intentamos ponernos en marcha para ir preparando cosas.

M.:
Pues eso es todo.
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